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†


Hno.  Delfín Ampudia Oveja


Falleció en  Luján


a los 79 años de edad y 60 de vida marista


25-01-1931 al 05-03-2010














	Nuestro querido Hermano Delfín había nacido en la señorial Villamartín de Don Sancho un 25 de enero de 1931. Esta región es parte de la llamada Tierra de Campos en la Provincia de León. Hijo de agricultores heredó el empeño y la tenacidad propios de estas gentes.


Ingresó al Juniorado de Carrión en el año 1943. Hizo el Noviciado en Pontós y su Primera profesión religiosa el 16 de julio de 1949, pasando ese mismo año a realizar su Escolasticado en Luján, ya en tierras argentinas.


Maestro normal en el año 1952, comienza su tarea docente en Marcos Juárez. Siempre su vida giró en torno de la actividad docente aunque pronto llegaría la actividad de los cargos directivos durante casi treinta años. Profesor en Letras, no perdía oportunidad de hacer uso de la palabra, muchas veces de forma memorable.


	Se ha destacado por su incansable empeño en la tarea de conducción en los diferentes establecimientos educativos por lo que ha pasado nuestro Hermano. La Plata, Luján, Mar del Plata, Macnab, Morón son algunos de los Colegios que se han beneficiado de su trabajo y dedicación, tanto en el campo educativo como pastoral. 


	Ameno en el diálogo y tentado siempre de caer en la locuacidad académica donde le gustaba entretenerse utilizando siempre términos cultos y clásicos de la literatura castellana, la cual conocía muy bien y aludía con frecuencia haciendo gala de una notable memoria.


	Formado en una espiritualidad austera, le costaba mucho hacer aflorar la persona sensible que había en él. Era común que los problemas propios de su tarea directiva enmarcados muchas veces en el rol de autoridad le costasen más de algunas noches de insomnio y pesadillas. Logrado un ambiente de confianza era común que se animara a contar con sencillez aquellas cosas que le atormentaban.


	A temprana edad, y un tanto aquejado por problemas neurológicos, no se permitió decaer y siempre se empeñó por llevar una vida comunitaria activa hasta los últimos días de su vida. Siempre se mostraba activo y con el deseo incontenible de comunicarse a pesar de la dificultad para articular palabras.


	Hoy muchos de nosotros al hacer memoria de nuestro querido Hermano podemos recordar algunas de sus numerosas anécdotas durante una celebración, inauguración o inicio del año escolar; o la tradicional expresión vocalizada por los padres de familia refiriéndose a su persona, que fuera acuñada en su querido Colegio de Luján cuando alguien le buscaba: “¿Dónde está “seré breve”?”. Ciertamente lo literario le llenaba y no perdía oportunidad de brindarlo a sus ocasionales oyentes. 


	Querido Hermano Delfín: ahora puedes descansar junto a tus numerosos amigos con los que has compartido momentos inolvidables de tu vida. Quizás con Teófilo Miguel, “el viejo profesor”, con el que tanto disfrutabas momentos de charla amena y profunda. 


	Gracias por tu ejemplo de fidelidad hasta el fin, tu ejemplo de lucha, de trabajo esperanzado, de amor entrañable por el carisma marista vivido hasta las últimas consecuencias, aún cuando la cruz de la parálisis corporal te fue sujetando hasta la dependencia. Gracias por tu servicio fiel a tantos niños, jóvenes y familias de los distintos colegios por los que pasaste proclamando el Reino. Sabemos que en ti ellos tienen un intercesor valido ante Jesús, el Señor, y que sabrás hacer buen uso de tu bien decir a favor nuestro.


	Que tu ejemplo de vida nos aliente a ser mejores hermanos, entusiasta de la vida marista y proclamadores de la Buena Noticia.





   Hno. Eduardo Gatti, secretario


							                Hno. Horacio Bustos, Provincial


PROVINCIA CRUZ DEL SUR


                                        











